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PLAN GENERAL MUNICIPAL DE STO. DOMINGO DE LA 
CALZADA.  

INFORMACIÓN DE BASE    

l. ANÁLISIS DEL MEDIO FÍSICO NATURAL  

1. RELIEVE Y SUSTRATO GEOLOGICO  

l.1.1. Disposición orográfica.  

Como corresponde a un territorio situado en la Depresión del Ebro, el 

relieve del término municipal de Santo Domingo de la Calzada destaca por 

la suavidad de sus formas, que contrasta con la agreste topografía de la 

vecina Sierra de la Demanda. A grandes rasgos, Santo Domingo se sitúa 

en un valle de orientación sur-norte, drenado por el río Oja o Glera, de 

fuerte disimetría:  

De una parte, el reborde izquierdo del valle -Alto Corporales, Las Parrillas, 

Cañamales, Gamellón- presenta una altitud media de 750 m., con 

tendencia a incrementarse conforme avanzamos hacia el sur (Sampol: 950 

m.). Hacia el fondo de valle las pendientes son pronunciadas, 

circunsntancia que limita su aprovechamiento agrícola.   

De otra, la orilla derecha del valle, que no supera los 650 m. de altitud 

media (núcleo urbano: 639 m.) y asciende suavemente hacia el interfluvio 

con el valle del río Najerilla y los altos meridionales. Es el área de cultivo 

por excelencia.  

Las mayores altitudes medias corresponden al contacto con el piedemonte 

de la Sierra de la Demanda: área de Sampol (950-1.000 m.) en las 

proximidades de los términos municipales de Corporales y Santurde, y área 

de Aidillo (900-950 m.), en la linde con Manzares de Rioja y Santurdejo. 
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Las pendientes, relativamente pronunciadas, descienden desde estos 

puntos hacia el cuace del Oja, siguiendo la dirección de su curso.  

El desnivel apreciado en el curso del río a su paso por el término municipal 

de Santo Domingo es de 80 m., comprendidos entre las cotas extremas de 

600 y 680 m., sensiblemente coincidentes con los límites norte y sur 

respectivamente. Hacia el Ebro el valle tiende a ampliarse.    

l.1.2. História geológica y dominios morfoestructurales.  

La historia geológica del área se enmarca dentro del proceso de 

formación del borde occidental de la Depresión del Ebro. Paralelamente al 

levantamiento alpino de la Sierra de la Demanda, se produce el 

hundimiento y relleno de esta Depresión. Dada la cercanía de los sistemas 

montañosos que constituyen la fuente de sedimentación que rellena 

progresivamente la fosa del Ebro durante el Terciario, en esta zona se 

mantiene una estructura sedimentaria aureolada propia de cuencas 

endorreicas, con progresiva selección del tamaño de los depósitos hacia el 

centro de la cubeta. De esta forma, los conglomerados se sitúan en el 

contacto entre la Sierra y la Depresión, y conforme se avanza hacia el 

interior predominan las areniscas, areniscas arcillosas y por último las 

arcillas.  

El tramo riojano de la Depresión muestra frecuentes deformaciones 

tectónicas. Fallas en sentido norte-sur originan pequeños escalonamientos 

que se encargan de guiar el sentido de la red fluvial (Oja, Najerilla, etc.). No 

obstante, la formación dominante corresponde a los estratos de areniscas y 

arcillas en posición horizontal y subhorizontal.  

El mioceno terminal o el plioceno constituyen la cumbre de la serie 

sedimentaria de la Depresión del Ebro. Estos niveles constituyen el punto 

de partida sobre los que inciden los procesos morfogenéticos del 

Cuaternario, con fenómenos de desmantelamiento y acumulación (glacis y 

terrazas). De acuerdo con la Hoja de Santo Domingo de la Calzada del 

Mapa Geológico (IGME, 1990), la zona de Santo Domingo se configura 

como una amplia vertiente de enlace desde el borde estructural de la 
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plataforma de piedemonte de la Demanda (1.000-1.100 m.) hasta el valle 

del río Tirón (600 m.) sobre la que se disponen una serie de abanicos 

aluviales y glacis disectados por la erosión, que originan un paisaje de 

graderíos escalonados y cerros testigos enmarcado por las llanuras 

aluviales y sus sistemas de terrazas.  

El predominio de procesos erosivos de incisión lineal ha originado una 

densa red fluvial que ha desmantelado prácticamente en su totalidad la 

superficie estructural que data de finales del Terciario. De forma paralela, a 

partir del límite de la plataforma de piedemonte se desarrolla un numeroso 

sistema de glacis y abanicos aluviales encajados. Los autores del Mapa 

Geológico de la zona atribuyen los niveles más antiguos, topográficamente 

más altos, a sistemas de glacis, con pendiente general hacia el NE. Por 

debajo se suceden otros cuatro niveles, asimismo formados por depósitos 

de cantos principalmente cementados por carbonato cálcico, que atribuyen 

a sistemas de abanicos aluviales.  

Estos abanicos se correlacionan perfectamente con los niveles de terrazas 

de los ríos Oja y Tirón. El valle del río Oja, que presenta tres niveles de 

terrazas y una amplia llanura aluvial, se abre en abanico a partir de 

Ojacastro, adquiriendo al norte de Santo Domingo una anchura que, 

incluidos los niveles de terraza, supera los 7 km. En su parte meridional, 

confluyen en él extensos conos de deyección que el río es incapaz de 

erosionar, siendo la mayor parte del año su circulación subálvea. A esto 

hace referencia el otro nombre del río, Glera, ya que salvo en las épocas 

de crecida su lecho no es más que una extensa llanura pedregosa. Al norte 

de Santo Domingo el valle del río presenta una marcada disimetría, con un 

gran desarrollo de los niveles de terraza hacia el Este, mientras que hacia 

el Oeste apenas se conserva el nivel más reciente.  

En suma, el término municipal de Santo Domingo de la Calzada forma 

parte de dos dominios morfoestructurales dentro de la Depresión del Ebro, 

de origen y características topográficas diferentes.  

Dominio terciario (conglomerados, areniscas y arcillas del mioceno y 

plioceno), antiguo piedemonte en buena medida desmantelado por la 

densa red fluvial. Corresponde a las zonas de mayor elevación y pendiente 

del térmimo municipal: Aidillo-Los Mártires-Malacón en la ribera oriental del 
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Oja y Sampol, Gamellón, Cañamales, Las Parrillas y Alto Corporales en la 

margen izquierda. Asimismo, se prolonga en una pequeña zona al norte del 

térmimo, en Las Abejas-El Apostolado (en torno a los 630 m.).  

Dominio cuaternario, formado básicamente por los glacis, abanicos 

aluviales conos de deyección y sistemas de terrazas del Cuaternario. No 

obstante, la mayor extensión superficial corresponde a la terraza más 

moderna y a los aluviones del curso del Oja. Presenta su mayor desarrollo 

en la margen oriental y su altura y pendiente es menor, de tal forma que el 

Oja, colector principal del área, fluye sobre un valle de fondo cuasiplano.  

Estas diferencias morfológicas, que obedecen a procesos morfogenéticos 

diferenciados, no suponen grandes contrastes litológicos ya que son en su 

práctica totalidad materiales sedimentarios de origen detrítico. En cuanto a 

la resistencia a la erosión, presenta niveles reducidos en las zonas de tipo 

aluvial, medios y bajos en las terrazas coluviales del Cuaternario y 

variables (de baja a moderada) en el dominio terciario.    

l.1.3. Dinámica fluvial y características geotécnicas.  

Dentro del dominio cuaternario, los aluviones del curso del Oja constituyen 

una unidad diferenciada. Una vez que el río atraviesa la plataforma de 

piedemonte (conglomerados), trasnscurre por un valle de fondo plano en el 

que se depositan los aluviones de sus afluentes en conos laterales. A partir 

de Santurde el valle gana anchura hasta un máximo de 7-9 km., ya con un 

claro predominio de la acumulación sobre las formas de erosión.  

Hasta Ezcaray el Oja circula por un solo canal principal, aunque comienzan 

a señalarse algunas acumulaciones de cantos en el cauce. De forma 

progresiva aumenta el grado de anastomosamiento del río, alcanzando su 

máximo en las cercanías de Santo Domingo. A medida que disminuye la 

capacidad de arrastre de los sedimentos vuelve a descender y forma un 

solo canal principal a partir de Casalarreina. En el tramo anastomosado el 

río dispone de varios canales de evacuación, formados por cantos 

inestables que facilitan la filtración de las aguas superficiales hacia el 
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acuífero aluvial. En las proximidades de Castañares de Rioja la aparición 

del sustrato rocoso permite el surgimiento de los caudales subterráneos.  

La magnitud de estos aluviones, constituidos por gravas principalmente 

cuarcíticas inmersas en una matriz arcillosa y arenosa, determina la 

importancia de la extracción de áridos paa la construcción (Santurdejo, 

Santo Domingo de la Calzada, etc.), obtenidos en canteras que aprovechan 

las graveras de terrazas y conos de deyección en el curso del río Oja. En 

líneas generales, el nivel de impacto ambiental es elevado. De otra parte, 

tradicionalmente se ha explotado las arcillas de facies Viloria como materia 

prima para la fabricación de ladrillos y tejas.  

En relación a las condiciones geotécnicas, la Hoja nº 21 del Mapa 

Geotécnico General permite una aproximación a las características 

constructivas de los terrenos. En dicha Hoja se definen cinco categorías: 

muy desfavorables, desfavorables, aceptables, favorables y muy 

favorables.  

Los terrenos aluviales presentan condiciones constructivas 

aceptables, con problemas de tipo litológico, hidrológico y geotécnico: su 

aceptabilidad constructiva está determinada por un nivel freático a escasa 

profundidad y por su heterogeneidad, ya que están formados por 

materiales dispuestos en forma caótica, tanto en superficie como en 

profundidad.  

Los terrenos coluviales tienen en general condiciones constructivas 

favorables, aunque puntualmente pueden presentar problemas de tipo 

geomorfológico y litológico, principalmente por el comportamiento mecánico 

que plantea la gran variedad litológica.  

Los terrenos del dominio terciario presentan condiciones aceptables, 

aunque también con problemas de comportamiento mecánico: la 

alternancia de conglomerados, areniscas, arcillas y margas, con diferentes 

comportamientos a cargas extensas, puede repercutir sobre las posibles 

obras.    
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l.2. CONDICIONES CLIMATICAS  

l.2.1. Temperaturas.   

Las condiciones climáticas de la comarca de Santo Domingo de la Calzada 

se halla directamente determinadas por la posición del área en el occidente 

riojano, próximo al dominio atlántico y a barlovento de la Sierra de la 

Demanda, gran barrera orográfica que intercepta los frentes provenientes 
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del Cantábrico. A nivel general, La Rioja ocupa una posición de transición 

entre las influencias cantábricas y mediterráneas, a las que se unen 

algunos rasgos continentales por su carácter de región interior.  

El régimen térmico de la comarca se caracteriza por temperaturas 

medias mensuales moderadas, que oscilan entre los 4,0º C de enero y 

los 25,9º C de agosto. El máximo térmico de agosto indica la influencia 

oceánica, si bien las temperaturas invernales y la amplitud térmica de las 

medias, que asciende a 21,9º C, son propias de un clima afectado por la 

continentalidad.   

TERMOMETRIA estación SANTO DOMINGO (639 m.) 

Años: 13      Log: 2º 57´ O      Long: 42º 26´ N      Alt: 639 m. 

 

E F M A M J J A S O N D Año  

T´ 15,1  16,2  21,2  22,3  27,4  30,2  32,9  32,2  29,7  23,6  23,0  14,8  33,9

  

T 7,4  9,1 13,3 14,7 18,8 22,4 25,1 25,9 22,5 16,6 11,2 9,1 16,3 

tm 4,0 5,0 8,2 9,6 13,2 16,4 18,4 19,0 16,7 11,9 7,3 6,0 11,3  

t 0,5 0,9 3,1 4,4 7,6 10,5 11,8 12,0 10,8 7,1 3,5 2,8 6,3  

t´ - 5,1

 

- 4,5

 

- 1,7

 

- 0,6

 

2,1 5,5 7,3 7,5 5,6 2,2 - 1,7

 

- 3,0

 

- 6,8

   

Fuente: Instituto Nacional de Meteorología. 
T´: Temperatura media de las máximas absolutas (la anual corresponde a la media de 
las máximas absolutas anuales). 
T: Temperatura media de las máximas. 
tm: Temperatura media. 
t: Tempartura media de las mínimas. 

t´: Temperatura media de las mínimas absolutas (la anual corresponde a la media de 

las mínimas absolutas anuales).   

La temperatura media de las mínimas anual es de 6,3º C, apenas 5º C de 

diferencia con la temperatura media anual, 11,3º C. Enero (0,5º C) y 

febrero (0,9º C) presentan temperaturas medias anuales inferiores a 1º C, 

mientras que únicamente en junio (10,5º C,), julio (11,8º C), agosto (12,0º 
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C) y septiembre (10,8º C) se sobrepasan los 10º C, lo que indica un 

régimen térmico bastante fresco. De forma paralela, la temperatura media 

de las máximas no alcanza los 10º C en enero (7,4º C), febrero (9,3º C) y 

diciembre (9,1º C) y sólo supera los 20º C en junio (22,4º C,), julio (25,1º 

C), agosto (25,9º C) y septiembre (22,5º C).  

La temperatura media de las mínimas absolutas inferior corresponde a 

enero (-5,1º C) y la estación de las heladas dura aproximadamente desde 

principios de noviembre hasta finales de abril. En este sentido, son 

frecuentes las inversiones térmicas invernales, asociadas a tiempos 

anticiclónicos estables.    

l.2.2. Precipitaciones.  

En relación al régimen de precipitaciones, la precipitación media anual de 

la estación de Santo Domingo de la Calzada asciende a 581 mm. En el 

contexto de la Depresión del Ebro se trata de un volumen de 

precipitaciones muy importante, en buena medida determinado por la 

proximidad de la comarca respecto al Cantábrico. El máximo pluviométrico 

corresponde a la primavera (mayo: 63 mm.; junio: 64 mm.), aunque no 

existen grandes diferencias con la precipitación recogida en otoño (octubre: 

63 mm.; diciembre: 59 mm.). La sequía estival es especialmente acusada 

en julio (25 mm.) y agosto (28 mm.), meses en los que únicamente se 

recogen el 9,12% del volumen anual de precipitaciones. En cuanto a la 

forma de las precipitaciones, anualmente se registran 93 días de lluvia y 

14,3 días de nieve (fundamentalmente en enero y febrero).    

BALANCE DE AGUA estación SANTO DOMINGO 

Años: 13      Log: 2º 57´ O      Long: 42º 26´ N      Alt: 639 m. 

 

E F M A M J J A S O N D Año  

P 45 39 40 48 63 64 25 28 50 63 57 59 581  
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ETP 12 15 34 44 76 95 115 107 81 48 25 19 671  

Ih 3,75 2,60 1,18 1,09 1,00 1,00 0,70 0,26 0,62 1,31 2,28 3,11 0,87  

LL 6 5 7 10 11 9 5 5 7 10 10 8 93  

N 4,4 4,3 1,4 0,9 0,1 - - - - - 0,5 2,7 14,3  

G - 0,2 0,2 0,2 0,5 0,1 0,2 0,2 0,1 - 0,2 0,1 2  

 

Fuente: Instituto Nacional de Meteorología. 

P: Precipitación media. 

ETP: Evapotranspiración potencial media. 

Ih: Indice de humedad. 

LL, N, G: Número medio de días lluvia, nieve y granizo.    

El balance hídrico relaciona precipitación y evapotranspiración (ETP). La 

evapotranspiración potencial media anual, calculada según la fórmula de 

Thornthwaite, asciende a 671 mm. El Indice de Humedad (Ih), considerado 

como el cociente P/ETP, define tres situaciones:  

Meses húmedos (Ih>1): enero, febrero, marzo, abril, octubre, noviembre y 

diciembre.  

Meses intermedios (1>Ih>0,50): mayo, junio, julio y septiembre.  

Meses secos (Ih>0,50): agosto.  

El gráfico siguiente deriva de los diagramas ombrotérmicos de Gaussen, en 

el cual se muestra la precipitación (P), medida en mm., y la temperatura 

media (tm), en grados centrígados. Gaussen consideran mes seco aquel 

cuya precipitación es inferior al doble de su temperatura media. De acuerdo 

a esta escala, en Santo Domingo la aridez es una característica propia de 

Julio y Agosto.  

DIAGRAMA DE GAUSSEN estación SANTO DOMINGO 
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Años: 13      Log: 2º 57´ O      Long: 42º 26´ N      Alt: 639 m. 

 
E F M A M J J A S O N D Año  

P 45 39 40 48 63 64 25 28 50 63 57 59 581  

tm 4,0 5,0 8,2 9,6 13,2 16,4 18,4 19,0 16,7 11,9 7,3 6,0 11,3  

Fuente: Instituto Nacional de Meteorología.     

l.2.3. Clasificación climática.  

En cuanto al régimen eólico, predominan los vientos de componente 

oeste, en buena medida determinados por la depresión formada por el 

Valle del Ebro. Los vientos de componente norte, más escaso, les siguen 

en frecuencia.  

Dentro de las clasificaciones climáticas, desde la perspectiva 

agroclimática de Papadakis (MAPA, 1981) la estación de Santo Domingo 

de la Calzada forma parte del tipo MEDITERRANEO TEMPLADO (Av, M; 

Me) con un régimen térmico templado cálido (invierno: avena fresco; 

verano: maiz) y un régimen de humedad mediterráneo húmedo. Los 

cultivos potenciales son: trigo, cebada, avena y centeno dentro de los 

cereales de invierno; maiz y mijo en los cereales de verano; buena parte de 

las leguminosas; patata, remolacha azucarera, girasol así como diferentes 

cultivos forrajeros, hortalizas y frutales no cítricos.  

Por otra parte, Martín Ranz y García Ruiz (1984) definen a nivel provincial, 

en base a las cifras medias de temperaturas y precipitaciones, cinco 

subtipos climáticos: Rioja Alta, Rioja Baja, Montaña Oceánica, Cabecera 

del Iregua y Montaña Mediterránea. El subclima denominado Rioja Alta 

es característico de las estaciones de Santo Domingo de la Calzada y 

Haro.  
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l.3. RECURSOS HIDRICOS  

El agua constituye el recurso natural más importante de Santo Domingo de 

la Calzada ya que la práctica totalidad de la actividad agrícola se apoya 

sobre la disponibilidad de los recursos hídricos, básicamente de origen 

subterráneo. Sin embargo, constituye un recurso extremadamente frágil, 

cuya cantidad y calidad se encuentran seriamente amenazadas por la 

intensidad de su aprovechamiento agrícola. De otra parte, el tramo medio 

de la cuenca del Oja, área donde se ubica el término municipal, presenta 

unas características especiales, con una estrecha interrelación entre el 

cauce del río y el acuífero de la llanura aluvial, que dificultan utilizar la 

clasificación tradicional entre aguas superficiales y subterráneas.  

Según datos del Plan Hidraúlico de la Rioja (1991), la demanda de agua 

dentro de la cuenca del Oja asciende a 11,87 hm³/año, que supone el 6,1% 

de la demanda regional. La mayor parte de los recursos se destinan al 

riego, 9,87 hm³/año (83,15%), de los que unos 7 hm³/año proceden de la 

extracción de aguas subterráneas. La superficie regada en el aluvial del 

Oja, donde se explotan más de 600 pozos, asciende a 2.680 Ha. En 

cambio, el abastecimiento y la industria consumen unos 2 hm³/año 

(16,84%). Es más, las previsiones a medio plazo apuntan a un crecimiento 

de la demanda para regadío.  

Dentro de los aprovechamientos no consuntivos, no considerados 

anteriormente, cabe considerar los usos medioambientales (caudales 

ecológicos y vegetación de ribera), las piscifactorías (Bobadilla, Brieva, 

Castañares de Rioja) y la extracción de áridos, cuyas instalaciones 

disponen de balsas de decantación para el agua procedente del lavado de 

áridos.    

l.3.1. Aguas superficiales.  

El río Oja o Glera nace en las estribaciones septentrionales de la Sierra de 

La Demanda, en torno al pico Gatón. En cabecera recibe varios afluentes, 

de corto recorrido pero con notable caudal en invierno y primavera (Usaya, 
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Urdanta, etc.). Tras un descenso muy rápido se transforma en un curso 

más calmado, con valle amplio de fondo plano. Aguas abajo de Ezcaray 

sale a la Depresión del Ebro, donde recorre una extensa llanura y en 

ocasiones pierde su caudal entre sus propios aluviones, caso del tramo de 

Santo Domingo de la Calzada. Confluye con el río Tirón en las 

inmediaciones de Anguciana y juntos desembocan en el Ebro.  

El transcurso del Oja por el Valle se caracteriza por su interrelación con 

el acuífero aluvial; así, aguas abajo de Ojacastro, el río cede sus aguas al 

acuífero, que se alimenta del río principal y de otros barrancos laterales 

procedentes de la Sierra de la Demanda, y por encima de Castañares 

vuelve nuevamente a resurgir. No obstante, el caudal circulante es continuo 

durante el deshielo (momento de grandes avenidas con graves perjuicios 

para la ciudad, según el Diccionario Geográfico de Pascual Madoz), en los 

periodos de fuertes precipitaciones o bien cuando la recarga del acuífero es 

máxima.  

La cuenca sólo dispone de una estación de aforo en Azarrulla, en las 

cercanías de la cabecera. En esta estación se registra una aportación 

media de 76 hm³/año con una cuenca vertiente de 74 km². A partir de 

Ezcaray el río se abre entre aluviones hasta desaparecer totalmente 

durante la época de estiaje y en Castañares resurge del acuífero, para 

mantener su caudal hasta la confluencia con el Tirón. La aportación media 

anual de la cuenca es de 146 hm³, siendo su cuenca vertiente de 388 km², 

con un coeficiente de escorrentía del 37,6%.  

A semejanza del Tirón, el régimen del río Oja puede caracterizarse como 

pluvio-nival con influencia oceánica. Dispone en cabecera de una cierta 

cubierta nival, un tapiz de derrubios periglaciares y laderas parcialmente 

cubiertas de hayedos, que en conjunto actúan a modo de reservas hídricas 

de cara al verano, aunque no son lo suficientemente importantes como 

para evitar la existencia de un marcado estiaje en el mes de agosto.  

En relación a la calidad de las aguas, el Oja a su paso por el núcleo de 

Santo Domingo ha recibido los vertidos domésticos de las poblaciones 

situadas aguas arriba así como una serie de vertidos industriales de 

notable impacto. En Ezcaray, los efluentes proceden de las cámaras de 

pintura y barnizado de las fábricas de muebles y el tintado de las empresas 
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del sector textil. En Santurde se localizan instalaciones de curtido. En 

Santo Domingo, que dispone de una planta depuradora de funcionamiento 

muy deficiente, al vertido de aguas domésticas hay que añadir los vertidos 

procedentes de un sector industrial muy heterogéneo: curtidos, feculeras, 

textil, matadero, etc. Aguas abajo, en Castañares de Rioja, el mayor 

impacto sobre la calidad de los recursos hídricos deriva de la presencia de 

la piscifactoría.  

De acuerdo con los datos de la estación COCA de Castañares, el Indice de 

Calidad General (ICG) corresponde a aguas de calidad entre buena y 

excelente, circunstancia que contrasta con la entidad de los vertidos 

recibidos aguas arriba. En efecto, la ubicación del punto de muestreo limita 

la utilidad de los datos, ya que dicha ubicación corresponde a las 

surgencias de aguas subterráneas y a un tramo del curso fluvial donde el 

proceso de autodepuración es muy importante. Sin duda los valores reales 

de calidad son más reducidos y los valores de la estación de Castañares 

no son extrapolables al resto del río.    

l.3.2. Aguas subterráneas.  

Dos características hacen del área de Santo Domingo un lugar idóneo para 

la captación de recusos hídricos subterráneos: de una parte, la abundante 

pluviometría, especialmente del ámbito de la Sierra, que garantiza la 

recarga de los acuíferos; de otra, el predominio de los sedimentos detríticos 

del Terciario, con tramos permeables e impermeables, y fundamentalmente 

del Cuaternario, con desarrollo de extensas terrazas fluviales con buena 

permeabilidad y gran capacidad de recarga. Estos factores han 

determinado que el acuífero constituido por las terrazas y llanuras aluviales 

del río Oja registre la mayor demanda de agua y régimen de explotación de 

la Rioja.  

La Unidad Hidrogeológica Nº 24 o Aluvial del Glera forma parte del 

Sistema 62 - Terrazas del Ebro y Afluentes. De disposición coincidente con 

los cursos de agua, tienen naturaleza detrítica, permeabilidad por 

porosidad intragranular y funcionamiento hidrogeológico de tipo libre. En 
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concreto, el Aluvial del Glera está consituido por dos acuíferos diferentes, 

con una extensión total de 87 km².  

El primero y más importante corresponde a las llanuras de inundación y a 

las terrazas más bajas, con un espesor medio estimado de 12 m. y un 

espesor saturado de 7,6 m. Constituye el aluvial del Glera en sentido 

estricto.  

El segundo, de menor incidencia, corresponde a las terrazas altas y 

medias. En función de su distribución territorial conforma una serie de 

pequeños acuíferos libres y desconectados del sistema aluvial del río.  

El comportamiento hidráulico río-acuífero y las direcciones del flujo 

hidráulico son bastante conocidas. Como se ha señalado anteriormente, el 

río aporta agua al aluvial desde Ojacastro, desde donde el acuífero se 

ensancha hasta Villalobar. No obstante, localmente el aluvial pierde 

espesor y aparecen manantiales, caso de Patagallina, que no están en 

contacto con el colector principal, el Oja. Aguas abajo de Villalobar, el 

acuífero cede sus aguas al río y tributarios principales.  

Los mayores niveles piezométricos se alcanzan entre los meses de enero y 

mayo/junio, dependiendo de la pluviosidad del año. A partir de julio los 

niveles descienden como consecuencia de la extracción de agua, que 

oscila entre escasos centímetros hasta 5-6 m. El volumen de agua utilizado 

para abastecimiento a poblaciones, ganadería estabulada y consumos 

industriales asciende a 1,4 hm³. Sin duda el aprovechamiento más 

importante del acuífero corresponde al agrícola, con bombeos para usos 

agrarios de 10,2 hm³/año.  

Dadas las características, el acuífero, resulta extremadamente 

vulnerable a la entrada y dispersión de contaminantes. La principal 

fuente de contaminación difusa estriba en la actividad agrícola, 

básicamente por una utilización excesiva de fertilizantes y fitosanitarios. 

Fuentes de contaminación puntual son los vertidos industriales, las granjas, 

los vertederos y las propias filtraciones del sistema de saneamiento urbano.  

En el caso del Aluvial del Glera, se han detectados altos coeficientes para 
Cl-, SO=4, Mg++, Na+, K+, NO3-, así como en conductividad y en menor 
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medida el catión calcio, de donde se desprende una paulatina degradación 

de la calidad de las aguas, fiel reflejo de la influencia de los regadíos que 

afectan negativamente al acuífero. Las aguas con mayores contenidos en 

nitratos se corresponden también con las más mineralizadas, indicios de 

contaminación por el uso de fertilizantes y aumento de la salinidad debido a 

los retornos de riego. Estos efectos son máximos en los manantiales de 

Ollongui -Ollauri- y Sachandreu -Santo Domingo- y en el pozo Zamaca -

Bañares-, zonas de máximas extracciones en la unidad, donde las 

concentraciones de nitratos supera con frecuencia los límites permitidos de 

potabilidad de las aguas. De forma paralela, se ha detectado la presencia 

de altas concetraciones en plaguicidas organoclorados y microorganismos 

en el manantial de Patagallina. En cambio, las aguas con índices más 

bajos de contaminación se localizan en el límite meridional de la unidad 

entre Ezcaray y Santo Domingo donde el aluvial está menos desarrollado.                       

l.4. VEGETACION Y USOS DEL SUELO  
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l.4.1. Biogeografía, pisos bioclimáticos y vegetación 
potencial.  

Desde la perspectiva biogeográfica (Rivas Martínez, 1987), el término 

municipal de Santo Domingo de la Calzada forma parte de la región 

Mediterránea (B), subregión Mediterránea occidental (Ba), superprovincia 

Mediterráneo-Iberolevantina (Ba1), provincia Aragonesa (IV), sector 

Riojano- Estellés (10) y subsector Riojano (10.a). En cuanto al piso 

bioclimático, las condiciones de temperatura, precipitación y 

evapotranspiración de la estación de Santo Domingo, reflejadas en el 

cuadro siguiente, corresponden al horizonte bioclimático 

supramediterráneo inferior, con ombroclima seco.  

TABLA CLIMATICA estación SANTO DOMINGO 

Temperatura media anual (º C) 11,3 

Temperatura media de las máximas del mes más frío (º C) 7,4 

Temperatura media de las mínimas del mes más frío  

(º C) 

0,5 

Indice de termicidad 192 

Nº de días estadísticamente libre de heladas 186 

Precipitación media anual (mm.) 571 

Precipitación media del verano (mm.) 117 

Indice de mediterraneidad del verano 2,7 

 

Fuente: Rivas Martínez, S. (1987). Mapa de series de vegetación de España.   

De acuerdo a la clasificación de Rivas Martínez (1987), las grupos de 

series y series de vegetación climatófilas presentes en el término 

municipal de Santo Domingo son las siguientes:  

- Series de los melojares supramediterráneos. La etapa madura o clímax 

corresponde a robledales densos, bastante sombríos, creadoras de tierras 

pardas con mull (Quercenion pyrenaicae). Las etapas de sustitución son, 

en primer lugar, los matorrales retamoides o piornales (Genistion floridae), 

que prosperan sobre suelos mulliformes bien conservados, y los brezales o 

jarales (Ericenion aragonensis, Cistion laurifolii), que corresponden a 

etapas más degradadas. En los ombroclimas húmedos aparecen los 
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brezales. Dentro del término de Santo Domingo, corresponde a la 

vegetación potencial de los altos meridionales (Sampol y Aidillo), en las 

inmediaciones con los municipios de Colmenarejo, Santurde y Santurdejo. 

Las series elementales presentes serían las siguientes:  

18.a. Serie supramediterránea carpetano-ibérica subhúmeda silícola de 

Quercus pyrenaica. Luzulo forsteri-Querceto pyrenaicae sigmentum.  

18.c. Serie supramediterránea ibérico-soriana y ayllonense húmeda 

silícola de Quercus pyrenaica. Festuco heterophyllae-Querceto 

pyrenaicae sgmentum.  

- Series de los quejigares supra-mesomediterráneos. Las series 

supramesomediterráneas basófilas del quejigo (Quercus faginea) 

corresponden en su etapa clímax a un bosque denso en el que predominan 

los árbales caducifolios o marcescentes (Aceri-Quercion faginae). Estos 

bosques eutrofos tienen como etapas de sustitucións a espinares 

(Prunetalia) y pastizales vivaces en los que pueden abundar los caméfitos 

(Brometalia, Rosmarinetalia, etc.). En situaciones de umbría o en llanuras 

de suelos profundos pueden descender al piso mesomediterráneo superior. 

La serie característica de Santo Domingo de la Calzada es la Serie Supra- 

mesomediterránea castellano-manchega basófila de Quercus faginea 

(Cephalanthero-Querceto faginae sigmentum -19.b.-).  

- Series de los encinares supramediterráneos. Propio de ombroclimas 

seco-subhúmedos, en el bosque con carrasca o encina (Quercus 

rotundifolia) aparecen enebros, sabinas albares y, localmente, arbustos 

espinsos caducifolios. En las etapas subseriales prosperan diversos tipos 

de tomillares, salviares y formaciones de caméfitos pulviniformes. La serie 

característica, la Serie supramediterránea castellano-maestrazgo-

manchega basófila de la encina (Junipero thuriferae-Querceto rotundifoliae 

querceto - 22.a.-), constituye la vegetación potencial de buena parte del 

sistema de terrazas del Oja y, en consecuencia, del término municipal de 

Santo Domingo. En la zona meridional, en las proximidades del término de 

Bañares, presenta introgresiones del piso mesomediterráneo.  

Además de las series de vegetación climatófilas, el río Oja sustenta una serie 

azonal, los bosques de ribera. Son las cabezas de serie de la vegetación 

edafohigrófila, que no depende de las condiciones climáticas generales sino 




